Viviendo mi futura realidad
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Mi despertador sonó a las cinco de la mañana, anhelaba seguir durmiendo pero mi deber me llamaba, debía sacar fuerzas de donde no las tenía, me aburría seguir la misma rutina todos los días, pero era mi única opción. Me preguntaba muchas veces como mi motivación y emoción de ir a la universidad había cambiado de un momento a otro, ¿No habrá cumplido mis expectativas? o ¿Soy yo el problema?
Mientras caminaba divagaba con mis pensamientos, estaba tan cerrado que no notaba la gravedad de la situación, fue en ese punto en el que percibí que algo era extraño y desconocido para mí, alce mi mirada y vi una máquina, tenía cepillos que se movían en compas e iban recogiendo la basura a su paso. En mi curiosidad me quede observando mi alrededor, las calles eran perfectas e impecables, no tenían huecos ni grietas, las casas eran modernas y estilizadas, los edificios eran demasiado altos y detallados, había más zonas verdes de lo habitual, al igual que muchas zonas de internet gratis, además todas las personas utilizaban aparatos muy llamativos aparentemente tecnológicos y completamente inusuales para mí. Todo era limpio y ordenado, parecía ser un lugar de ensueño. Luego de un tiempo me di cuenta que estaba dando vueltas en el mismo lugar, atontado por la irreconocible ciudad y perdido tratando de buscar mi medio de transporte habitual.
—¿Necesitas ayuda? —giro mi cabeza y veo a una mujer de avanzada edad, con un aspecto muy agraciado y delicado, acompañado con una gran sonrisa. 
—¿Ocurrió algo con el autobús que pasaba por aquí? —la mujer se echó a reír.
—Ese medio de transporte dejo de existir hace treinta y un años —al escucharla quede desconcertado. 
—Eso es imposible, todos los días tomo ese autobús para poder ir a la universidad. 
—Debes estar confundido —me despedí de la mujer y seguí caminado, estaba sin palabras, me sentía completamente anonadado y nublado, tenía una sensación de incertidumbre, me negaba a creer todo lo que ocurría a mi alrededor, ¿Cómo pudo cambiar todo de la noche a la mañana?, sabía que esto no era normal. De repente escuche un ruido, vi un objeto que tenía el aspecto de un automóvil, pero aun así no estaba seguro de su apariencia, era muy raro pero a la vez extravagante, incluso estaba descendiendo del cielo. 
—¡Un ovni! —grite y me agache rápidamente para refugiarme. Sentí que alguien toco mi cabeza, mi corazón latía tan rápido como si fuese a salir de mi pecho. 
—¿Sucede algo? —mire y era un hombre, tome un gran suspiro y me levante, las personas a mi alrededor me observaban y murmuraban entre sí. 
—¿Usted también lo vio? —el hombre se reía sin parar. 
—¿Vienes de algún pueblo? —me pregunto un poco ingenuo.
—No, toda mi vida he vivido en esta ciudad y nunca he visto algo como eso.
—Trato con jóvenes todos los días estoy acostumbrado a las pequeñas bromas pero la tuya si me ha divertido, no pensé que alguien se atrevería a jugar de esa manera. Eso de ahí no es un ovni es mi carro —sonó muy serio, se dio vuelta y se adentró en el excéntrico carro. 
—¡Eso es lo más normal en este mundo!  —escuche a lo lejos. Estaba cansado de ser objeto de burla por no entender nada, me sentía en la intemperie, como si hubiera sido arrojado a un lugar completamente desconocido para mí, me hacía muchas preguntas sin sentido, ¿En realidad estoy vivo? ¿Tengo alzhéimer? ¿Me han dado algún medicamento? ¿Me estoy volviendo loco?, Como es que todo parecía ser normal y el único extraño que no parecía encajar en la sociedad era yo. Lo más irónico era saber que lo que para mí era irreconocible e imposible, para ellos era común, ¿Tiene sentido esto?, Recuerdo que ayer todo era normal para mí, lo que hoy mis ojos están viendo solo se podía ver en las películas de ciencia ficción, ¿Desde cuándo la ciencia ficción comenzó a reflejarse como una realidad?  ¿Por qué tengo un concepto diferente de la realidad? ¿Qué está mal conmigo? 
Por un momento tuve miedo de todas las máquinas y artefactos que me rodeaban, tanto era el impacto de estas en mí que terminaba cuestionándome el porqué de las cosas. Después de tener un conflicto interno conmigo durante unos minutos, confiado en que no estaba loco, entendí que por algún motivo esto me estaba ocurriendo. Sabía que estaba siendo un poco pesimista e ignorante ante la situación en la cual me encontraba, por lo cual decidí caminar a la deriva y explorar lo que esta ciudad misteriosa contenía, puesto que todo lo que la componía era interesante, eran cosas que mi imaginación en determinado momento solo podía crear. En mi paso encontré un hospital; en forma de capsula, parecía estar echo de metal pues era muy brillante, pulido y reflejaba todo a su alrededor, era un poco tétrico a mi parecer, generaba una sensación de temor, sin embargo no dude y entre, por dentro era todo lo opuesto a su exterior, todo era muy iluminado, el ambiente se sentía muy cálido y acogedor, lo más curioso era que habían robots por todas partes cumpliendo diferentes funciones, algunos en la recepción ayudando a las inquietudes de las personas, otros llevaban consigo herramientas necesarias a las habitaciones o salas de cirugías, otros entregaban medicamentos y los demás se encargaban de limpiar y cuidar, era un mundo robotizado, quede estupefacto. Algo que llamo mi atención era la rapidez con la que las personas eran atendidas, no demoraban más de cinco minutos en las consultas puesto que eran diagnosticadas y recetadas muy rápido.
—¿En que lo puedo ayudar? —un robot apareció de un momento a otro enfrente de mí.
—Tengo una duda, ¿Los doctores son humanos o robots? –pensaba que el hecho de que las personas salieran tan rápido de sus consultas era por alguna razón que parecía ser obvia pero aun así quería corroborar mis sospechas. 
—Son robots, te pueden atender sin ningún problema, no hemos tenido ningún inconveniente hasta el momento —estaba en todo lo cierto. 
—¿Los robots también hacen cirugías? —el simple hecho de que los robots tuvieran el monopolio de todo el hospital me hacía pensar y querer saber más a fondo.
—Sí, pero en las cirugías de alto riego se necesita la supervisión de un humano. 
—¿Por qué se necesita la supervisión de un humano cuando el robot lo hace todo? 
—Por si llega a ocurrir algún incidente, se necesitara ayuda manual de un humano porque es más delicado, pero el riesgo de que algo salga mal es de uno por ciento.
—¿Ya han experimentado con una cirugía de alto riesgo?
—Sí, tenemos mucha experiencia y reconocimiento por realizar satisfactoriamente trasplantes de cabeza la cual es considerada una cirugía de alto riesgo, con una probabilidad del treinta por ciento de éxito —escuchar trasplante de cabeza, fue más aterrador que una película de terror basada en hechos reales. 
—No encuentro el sentido a hacer trasplantes de cabeza si implica un alto riesgo. 
—Nosotros nos encargamos de satisfacer las necesidades humanas bajo su propio consentimiento. 
—¿Actualmente que es lo más pedido por los humanos?
—Trasplantes de cabeza, trasplante de corazones artificiales y pulmones artificiales, trasplante de piernas, brazos e incrustación de nanos robots en el cuerpo humano —cada vez quedaba más impactado. 
—¿Qué hacen los nanos robots? —muchas cosas eran nuevas para mí. 
 —Los nanos robots son muy famosos y utilizados por su eficacia, estos son incrustados en el cuerpo, y llevan a cabo misiones determinadas, algunos se encargan de localizar tumores, liberar medicamentos con una dosis correcta en zonas específicas y regenerar tejidos, además de buscar daños que se encuentren a nivel general en el cuerpo humano, detectan posibles canceres y reemplazan células que ya han muerto. 
—Suena como algo imposible, pero es increíble que todo eso sea posible —ignorando su voz robotizada, me asombraba ver que se podía mantener una conversación coherente y eficiente. 
Después de mi estadía en el hospital quise seguir indagando sobre lo que me rodeaba, hubo algo que capto mi atención y era el medio de transporte de las personas discapacitadas puesto que podían desplazarse en un carro diseñado especialmente para ellos, las sillas de ruedas no eran las convencionales que yo conocía, estas eran mucho más modernas y tecnológicas, lo más increíble era que podían adaptarse de una forma erecta y hacían que las personas se pararan y caminaran en conjunto con unas patas que sobresalían de esta, además todos los locales tenían zonas especiales para discapacitados. Algo que me dejo completamente perplejo y boquiabierto fueron los centros comerciales en estos las personas entraban con sus carros y podían recorrer todo el almacén y escoger sus productos sin salir del carro, me di cuenta que los billetes y monedas no se utilizaban, su medio de pago era de manera electrónica, muchos tenían un chip incrustados en su mano y este contenía toda la información de las personas y se podía tener accesos a las tarjetas de crédito, las cuales tampoco se utilizaban de manera física.
Deambulando por las calles me topé con lo que parecía ser mi universidad, físicamente era diferente a como solía ser, pero su infraestructura era la misma, el ambiente era muy distinto al que yo estaba acostumbrado, por unos momentos sentí la emoción que tuve el primer día que fui a la universidad. Observando detalladamente me di cuenta que los estudiantes tenían una manilla que la pasaban por una pequeña pantalla y se abrían inmediatamente las puertas de la universidad, tenía la inquietud de saber que había después de esas puertas, ¿Habrá cambiado al igual que la ciudad? o ¿Seguirá igual?, aparentemente había cambiado físicamente pero en realidad quería saber si sus metodologías y normas seguían iguales o también habían cambiado, debía encontrar una manera de entrar, lo primero que se me ocurrió fue esperar a que alguien pasara y entrar inmediatamente. 
—¡Intruso! —apareció en frente de mi un robot que me impedía el paso y me señalaba con una luz roja, todos guiaron su atención hacia mí. 
—Olvide mi manilla —fue mi primera excusa. 
—Dime tu código —¿Código?, Al parecer esa es la identificación de los estudiantes, en esa instancia no sabía qué hacer, puesto que era algo que no me esperaba.
—Yo lo conozco, déjelo pasar —esa voz se me hacía conocida, me volteo y me doy cuenta que era el hombre que me había encontrado antes con el carro volador, me sentí muy incómodo porque me hizo recordar aquella situación embarazosa. 
—Gracias —me incline un poco para demostrarle mi agradecimiento. 
—Tienes la habilidad de llamar la atención. 
—Solo ha sido un mal entendido, lamento haberlo ofendido. 
—Me ofende que sigas mintiendo. 
—¿Qué quiere decir con eso?
—Antes me dijiste que eras de aquí pero aun así reaccionaste muy sorprendido al ver mi carro, y ahora te haces pasar por un estudiante de esta universidad, si dices haber olvidado tu manilla, ¿Por qué no tienes algún código?, solo te deje pasar para que me dijeras la verdad, pero si quieres seguir reservado puedes salir tranquilamente y seguir tu camino —me sentía entre la espada y la pared, aun así le había dicho la verdad en aquel momento. 
—Soy nuevo, en la ciudad y la universidad —mi única opción era mentir. 
—¿Qué tan difícil era decir eso en aquel momento? —antes de poder responderle el dio dos palmadas a mi hombro y siguió su camino. 
Olvidando esa situación me centre en observar mi universidad, esta había cambiado mucho físicamente, al igual que la ciudad todo era tecnológico, habían algunos robots rondando por los pasillos desempeñando distintas funciones, además había una gran pantalla en la pared  que daba información acerca de futuros seminarios, conversatorios, foros y debates que se iban a realizar en cada materia y el nombre de las personas que iban a formar parte de este, al igual que proyectos y eventos. 
Decidí ir a mi salón, me asome por la puerta, aparentemente no había ningún profesor en el salón, pero todos los estudiantes estaban concentrados mirando el tablero, sentí un poco de nervios pero entre por completo, para mi sorpresa si se estaba dando clase pero de manera virtual, a través de la pantalla se podía ver al profesor explicando, era tan buena la calidad que parecía como si él estuviera dictando la clase en persona, incluso el audio era perfecto, y la interacción de los estudiantes con el profesor era tan fluida, el podía observarlos a todos y los estudiantes podían hacerles preguntas sin tener que alzar su voz porque él podía escuchar sin necesidad de hacer algún esfuerzo. Comencé a examinar el salón empezando por el tablero que era desconocido para mí, era casi como una tableta tecnológica, a un lado había un televisor pantalla plana muy grande, habían casilleros, computadores, equipos de música, algo que era nuevo para mí era el hecho de que hubiera una zona que tenía impresoras 3D, gafas de realidad virtual y gafas inteligentes, los pupitres se encontraban en buen estado, había aire en todo el salón, en general todo era ordenado y los estudiantes parecían aprender y sentirse cómodos con el método de aprendizaje virtual. Al terminar la clase note que todos abrían un cajón que se encontraba en el pupitre, al ver era una tableta tecnológica, no entendía lo que sucedía.
—¿Qué están haciendo ahora? —le pregunte a una chica que se encontraba al lado mío. 
—Me imagino que debes ser nuevo, lo que sucede es que estamos calificando al profesor, dependiendo su método de enseñanza y cómo fue su clase en general, y si logramos aprender algo nuevo, debido a que es virtual también hay que agregar si hubo alguna falla, es decir, si se fue la señal, si se veía mal o si no se escuchaba bien. 
—Sí, soy nuevo ¿Cuál es el propósito de esto?
—El principal propósito es mejorar la educación y tener en cuenta la manera en como aprenden los estudiantes, para comenzar a emplear métodos con los que se pueda aprender rápidamente y lograr satisfacer la manera en como adquieren conocimiento. 
—¿Califican solo a los profesores que trabajan de manera virtual?
—No, calificamos a todos nuestros profesores sin importar que dicten sus clases de manera presencial y virtual, al igual que ellos también nos califican a nosotros. Hay ocasiones en las que nos mandan exámenes en plena clase y  nos dan un tiempo determinado para responder, por eso los pupitres tienen las tabletas. 
—Suena interesante ¿Cómo puedo calificar?
—Sacas la tableta que se encuentra en tu pupitre entras a la aplicación de la universidad, esta fue creada especialmente para ese fin, aunque cuenta con otro tipo opciones, pero en este caso vas a la opción de calificar al profesor, escribes tu código de estudiante que es el mismo código de tu manilla, escribes el código del profesor, que se encuentra en su perfil simplemente lo buscas por medio de la aplicación y aparecerán todos sus datos, das tu opinión y una calificación del uno al diez.
—Genial, pero no tengo código ni una manilla.
—Te ayudare a conseguir una —comencé a seguir a la chica, además iba resolviendo todas mis dudas.
 —Además del código ¿Para qué sirve la manilla?
—Para muchas cosas, primero es tu identificación como estudiante pues contendrá un código y tu información, además podrás acceder a la universidad y otros lugares como el salón virtual. Tiene muchas funciones, cuenta con un pequeño foco que se pone azul cuando empieza alguna clase, se pone rojo cuando alguna clase se cancela, se pone verde cuando se montan resultados del semestre en la plataforma de la universidad, y se pone amarillo cuando habrán eventos o proyectos, esto sirve para que estés informado y atento a cualquier cosa, además tiene un botón que lo presionas cuando no puedas asistir personalmente y así podrás obtener  acceso para ver la clase online desde tu casa y así podrás estar al tanto de todo, incluso registra las veces que asistes a la universidad y a las clases que accedes —era tan increíble, todo sonaba como algo fantástico y deseado. 
—¿Cómo es posible ver la clase de manera online?
—Mediante la página de la universidad vas al lugar que dice online escribes tu código y listo, todas las clases son puestas online mediante la aplicación de la que te hable, en todos los salones hay una cámara que esta activada y conectada al sistema.
Después de caminar por el largo pasillo, llegamos a un cuarto donde había un robot, el cual me pregunto mis datos y además muchas cosas personales, cosa que pensé que no debía ser relevante, aun así obtuve mi manilla junto a un código. 
—No sé por qué tantas preguntas personales, no le veo importancia, no sé de qué le va a servir a la universidad saber tantas cosas personales de mí. 
—Créeme que si es muy importante, la universidad de ahora no es como antes, ahora el principal objetivo es formar personas que tengan valores y calidad humana, asimismo buscan lograr suplir nuestras necesidades individualmente. En este caso se busca la manera de que el estudiante aprenda teniendo en cuenta su manera de adaptación y aprendizaje, por lo cual se le da la opción de escoger los profesores con los cuales se sienta augusto y la manera en cómo se dará la clase ya sea presencial o virtual. Ahora la intención de la universidad no es que sea vista como un lugar donde debes de ir solo a aprender cierta materia, sino que además que aprender te sientas satisfecho con el hecho de venir a estudiar porque puedes hacer muchas cosas además de estar estudiando —De alguna manera podía notar el cambio. Al ver este ambiente me daban ganas de estudiar y querer aprender, lo cual era todo lo contrario a mi propia realidad.
—Pienso que es satisfactorio el hecho de que se tenga en cuenta a los estudiantes, basándose en sus habilidades y talentos.
—Sí, nos tienen en cuenta en todo momento. También podemos crear proyectos que pueden ser aprobados y promovidos por la universidad con el fin de cumplir un objetivo. 
—¿Puede ser cualquier tipo de proyecto?
—Sí, pueden ser proyectos tecnológicos, científicos, artísticos, culturales, sociales, del medio ambiente. Solo que debes tener buenos argumentos y un objetivo a cumplir, también puede ser individual o colectivo.
—¿Los proyectos que son promovidos quedan rigiendo para siempre o solo durante la estadía de los estudiantes?
—Depende del proyecto, hay un proyecto que fue hecho por un alumno hace tres años y aún sigue funcionando por su eficacia. 
—¿En qué consiste? 
—Consiste en preparar a los estudiantes que están a punto de terminar su carrera, es para que cuando se enfrenten con la realidad, puedan ejercer su profesión a la perfección y que tengan experiencia en el ámbito al cual se van a desempeñar, como por ejemplo si alguien estudia idiomas, deberá dar algunas clases, para pulirse más en su área y obtener experiencia, es avalado para todas las carreras. 
—Por todo lo que me dices estoy pensando que esta es la mejor universidad del país.
—En realidad, actualmente todas se encuentran en el mismo rango, porque todas se aliaron para trabajar en conjunto, y crecer internacionalmente para llegar a ser más reconocidas. Aunque su principal objetivo es que todas las personas tengan la misma oportunidad y no tengan necesidad de trasladarse a otra ciudad, y no solo eso además por ser una universidad pública, cualquier persona sin importar su estatus puede entrar a estudiar, el gobierno les otorga becas y materiales a aquellas personas de escasos recursos. 
—Es bueno saber que tienen en cuenta a todos.
—Sí, ha generado un gran cambio. Al igual que los eventos que se realizan donde los estudiantes muestran sus talentos, de aquí han salido futbolistas profesionales, todo ha sido gracias a estos.  
—Además de pensar en nuestra manera de aprender, incentivan nuestros talentos, pensé que los cambios solo iban a ser tecnológicos pero es una satisfacción que haya cambiado en general. 
—Aunque pienso que lo tecnológico esta demás, no solo en la universidad si no en la ciudad y en la misma sociedad, es fantástico pero me da miedo.
—¿Por qué te da miedo? 
—Tengo miedo de que avancemos tanto en la tecnología y el hombre se estanque en su evolución y comience a involucionar, porque lo que el hombre comenzó a hacer desde un principio y fue el indicio de su evolución ahora ya lo hacen las tecnologías artificiales, pienso que en unos siglos más adelante tendremos graves consecuencias, la inteligencia artificial superara al hombre, lo más irónico es saber que el hombre fue el creador de esta, pienso que todo tiene un límite pero el hombre es muy ambicioso y cada vez quiere más, creo que esa ambición nos llevara a una decadencia, pero aun así me beneficio de ella, tengo un celular, navego en mi computadora, utilizo las gafas de realidad virtual, viajo en el carro volador de mi padre, interactuó con robots, la utilizo tanto, que me asusta que me termine aferrando tanto a la tecnología artificial, que comience a depender de ella y deje de hacer las cosas por mí misma. 
—Ese es tu pensamiento al respecto pero yo no pienso igual, al contrario creo que es maravilloso todo lo relacionado con la tecnología, gracias a ella hemos podido avanzar en diferentes campos especialmente en la ciencia y medicina, puedes creer que actualmente se hacen trasplantes de cabeza eso era imposible antes, existen nano robot que desempeñan varias funciones, tal vez es cierto que ahora las tecnologías artificiales lo hacen todo, pero el hombre cuando se dé cuenta que está en peligro su existencia hará algo al respecto. 
—Cada uno tiene una manera de pensar y de ver el mundo, no sé quién de los dos tenga la razón, pero lo que si se, es que nada volverá a ser como antes.
De un momento a otro se escuchó una fuerte bulla, los estudiantes comenzaron a saltar y festejar entre sí. Al detallar supe cuál era el motivo de su celebración, las noticias afirmaban la existencia de vida en el planeta Júpiter y la llegada de la primera tripulación a este, quede desconcertado puesto que hasta donde yo sabía aún no se había llegado a Marte, mi noción del tiempo se perdió, por un momento había olvidado mi propia realidad, desorientado ante la situación, me quede parado observándolos a todos, supe que mi instancia aquí ya había llegado a su fin, mi visión se nublo, sentí un terrible dolor de cabeza, algo me llamaba, tenía la necesidad de regresar, sabía que era un intruso y no formaba parte de esta sociedad y aun así no estaba preparado para seguir en esta, por mi mente pasaron todos los sucesos de mi vida en unos cuantos segundos, el número 2049 se manifestaba en mi mente una y otra vez. De alguna manera me sentía afortunado por haber vivido esta experiencia y haber sido elegido para lo que parecía ser un viaje en el tiempo, aunque al principio no entendía la situación con el paso del tiempo, supe cuál había sido mi misión. Se presentó ante mí un largo túnel con una luz al fondo que lo iluminaba, es ese túnel que se dice ver cuando mueres, estaba listo para ser recorrido por mí, mire detrás de mí y veía todo oscuro, sabía que no había vuelta atrás, un sentimiento de nostalgia me contagio, era consciente de lo que ocurría, aun así, no quería quedar atrapado en el tiempo, debía terminar mi ciclo naturalmente, me arme de valor y atravesé el túnel que se iluminaba cada vez más y terminaba encegueciéndome. 
[bookmark: _GoBack]Me desperté abruptamente por el sonido de mi alarma que se clavaba en mi mente, el cambio en el entorno fue casi instantáneo. Aunque todo parecía haber sido un sueño, dentro de mi había algo que me indicaba que lo que había vivido era real, pero aun así ahora estoy en el año 2018. 


